
primer certamen literario de relatos cortos. crecente.

Y duermo con una pequeña luz en la habitación, que está casi en el suelo, enfrente de la cama.

Aquella noche me desperté y me senté en la cama. Cuando abrí los ojos había una fi gura enorme 

en la pared. Parecía un monstruo.

Con el susto me acosté y cuando vi la pared, el monstruo había desaparecido. No me moví y me 

quedé dormido. Al día siguiente no había monstruo en la pared.

Todas las noches cuando me despertaba y me sentaba en la cama, el monstruo aparecía y yo, para 

no verlo, me acostaba y el monstruo desaparecía.

Un día cuando desayunaba le conté a mamá lo que pasaba, en mi cuarto, de noche y ella me dijo 

que era mi propia sombra.

¡Mi sombra! ¡Aquella sombra! ¡Que susto!


